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Chapter 1:
Prologo e índice de contenido

Prologo

A los lectores
les cuento que este libro es el tercero que se relaciona con el
desarrollo del capital humano. mi próximo libro se relacionará con
la motivación virtuosa o productiva de ciertas tipologías
humanas.

El primer libro
lleva por título: las interrelaciones entre el liderazgo, la
tipología humana (personalidad) y el cambio social; el segundo
libro se titula: Forjando líderes desde la Infancia. Con esta breve
introducción, el lector ya se habrá dado cuenta que mis ensayos
están circunscritos al desarrollo virtuoso del capital humano. En
el siguiente párrafo describo brevemente, los temas de cada uno de
estos manuscritos.

En el primer
libro, aclaro los términos, y también describo las relaciones
mutuas que existen entre los 3 factores: liderazgo, personalidad y
cambio social. Además explico cómo estos tres factores interactúan
en la forma de un engranaje, iniciando el movimiento por una de
estas variables, por ejemplo, la variable personalidad y cómo
influye en las otras dos variables restantes. También aquí
describo, en forma breve, las motivaciones de la condición
humana.

En mi segundo
libro, yo escribo sobre la importancia que tienen los grupos
organizados, desde el más pequeño hasta el más numeroso, para
conformar una cultura disciplinada y vigorosa para no ser invadida
y sometida por miembros de otras culturas motivadas por la codicia
y el poder. Para este propósito, es sumamente importante que las
culturas pequeñas preparen a sus miembros, de tal manera que estas
construyan condiciones favorables con el fin de que niño desde
primera infancia, desarrolle su personalidad, conforme al postulado
de Erick Erickson. El objetivo final de cada padre o mentor debe
ser: hacer que el niño logre una identidad positiva y virtuosa.

Este tercer
libro, describe los tipos de decisiones que toman los individuos
una vez que se haya logrado dicha identidad.

La misión de
dicho libro es entonces, que el lector aprenda a tomar decisiones
eficaces y productivas, como un líder innato. Yo soy de la idea de
que cada persona puede comportarse como líder, ya sea en su hogar,
en el colegio, en su trabajo, en las divisiones de una empresa o en
instituciones del estado.

En este libro
hablo de la existencia de tres componentes básicos, pero de gran
relevancia, con respecto a la toma de decisiones eficaces y
productivas, estos componentes son: el sentido común, la estructura
mental o la lógica, y la intuición de cada persona. Además, las
tomas de decisiones se ven influenciadas por otros factores como:
los valores, la personalidad y según, el estado de las cosas.

Estas
herramientas, propias del individuo, y además su motivación por las
expectativas, hacen que el individuo líder tome decisiones
productivas para sí mismo y para el avance de su sociedad. Por lo
tanto, existe una gran gama de factores propia del individuo que
confluyen y se relacionan e interactúan en forma de circuito, para
dar paso a la consecución de metas.

Los líderes
auténticos necesitan estar dotados de ciertas habilidades para
desempeñar su oficio. Primero debe desarrollar competencias
académicas y competencia social. Estas competencias las aprende el
líder en el contexto familiar, en las escuelas y universidades,
finalmente en las instituciones donde el individuo le toca ganarse
la vida.
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Chapter 2:
Introducción en la toma de decisiones


Introducción

1. La
predisposición innata del humano para tomar decisiones

Adoptar
decisiones es la acción que más llevamos a cabo durante nuestras
vidas, tal vez, se inicia cuando empezamos a tener uso de razón.
Cuando somos niños, nuestros padres nos ponen a disposición una
gama de juguetes, con los cuales debemos comenzar a jugar y,
jugando con esos juguetes nos divertimos, nos mantenemos ocupados
y, al mismo tiempo, aprendemos sin mayor esfuerzo y, a la vez, nos
sentimos competentes cuando ganamos o podemos dominar el juego.

En la primera
etapa del desarrollo de nuestra personalidad, ya empezamos a
decidir, a preferir y a discriminar, cuál va ser nuestro juguete
favorito. De ese modo, empezamos a decidirnos por una opción entre
varias alternativas. Un juguete favorito entre varios otros.

Al jugar con
otros niños, unos pocos sobresalen de otros por ciertas habilidades
y comenzamos a competir, sin darnos cuenta, entonces llega el
momento de enfocarse en la actividad donde el niño ejerce mejor su
habilidad.

Cuando ya somos
adultos, cambian las cosas, ya que tenemos que ganarnos la vida y,
por ello, las decisiones ya no son triviales, entonces llega el
momento de clasificar las decisiones en simples, complicadas y
complejas, en otras palabras, clasificamos las decisiones en:
espontanea, significativas y grandes. Más adelante aclararemos, con
mayor detalle cada uno de estos términos.

Una decisión
simple y cotidiana puede ser que una persona (decidor) tenga que
decidir, si se levanta de la cama o no, en una mañana fría y
lluviosa. Por otra parte, cuando se habla de una decisión compleja,
se trata una iniciativa costosa, que solo puede ser gestionada,
recopilando mucha información y, con un nivel muy alto de
conocimiento, como en el caso de construir una planta nuclear para
generar y proveer energía a una gran ciudad. Pero, en este libro,
no tomaremos en consideración estos dos extremos, sino que
asumiremos que somos industriosos, emprendedores y, que estamos
constantemente tomando decisiones importantes para nuestra vida y,
también suponemos que nuestras decisiones serán también importantes
para nuestra vida y las vidas de los demás miembros de nuestra
sociedad.

El propósito
fundamental de este libro es entonces, fomentar la toma decisiones
de calidad para aquellas personas que aspiren liderarse así mismas
o también liderar a un grupo de personas, miembros de una
organización.

Sí este libro
logra convencer, al menos, a un par de personas a liderarse a sí
misma para afrontar mejor los embates de la vida, entonces el autor
del libro se sentirá satisfecho.

Aquí
aprenderemos a tomar decisiones con un grado de dificultad moderada
(decisiones complicadas a significativas) las que nos permitirán
resolver problemas, aclarar dificultades, vencer y quitar trabas y
obstáculos que nos dificultan hacer realidad nuestros sueños.

Basado en la
premisa, que los individuos necesitan satisfacer necesidades, y que
tiene cierta predisposición a lograr objetivos en la vida, en tal
circunstancia, el individuo comienza a imaginarse, a soñar, a
plantearse desafíos y reflexiona cómo lograr metas, o cómo resolver
un problema que no le permite seguir avanzando y lograr metas en
forma progresiva.

En esta etapa
de análisis, debemos plantearnos muchas interrogantes sobre lo que
los individuos somos capaces, por ejemplo, responder a las
siguientes preguntas básicas: ¿Qué me gusta hacer? ¿Qué habilidades
tengo? ¿Cuál es mi grado de motivación para hacer lo que me gusta?
Si deseo cambiar el rumbo de mi vida ¿Qué decisión debo tomar? Si
tengo la habilidad y el coraje para realizar un giro en la
situación cómoda en la que me encuentro o tengo problemas serios
que resolver. Quizás necesite más tiempo de preparación para
ejecutar la decisión que tengo guardada en mi mente y que no he
podido ejecutar.

Además, debemos
considerar, si hay algunas razones que nos impide ponernos en
acción.

Hasta aquí, ya
nos damos cuenta que la toma de decisiones es un proceso mental
que nos obliga a aprender a pensar, también nos obliga decidir
a concentrarnos en ciertas áreas. Además debemos comprometernos y
auto motivarnos para ejecutarlas eficazmente; solo de esa forma
podemos lograr los objetivos que nos fijamos en la vida.

La literatura
dice que la toma de decisiones es un proceso cognitivo y también
emotivo, donde el individuo realiza una especie de filtro, tomando
en cuentas sus prioridades, sus intereses, sus motivos, en entornos
y condiciones predeterminadas, sobre los cuales el individuo
normalmente solo puede influir reducidamente. En otras
palabras, la situación y el entorno están dados, aquí coexisten
incertidumbres, informaciones no existentes o informaciones
incompletas, y todo tipo de barreras que se tienen que
derribar.

Sin embargo, en
ese entorno también existen oportunidades, donde el individuo debe
sopesar las ventajas y desventajas que le brinda tal entorno. Por
ello que el individuo debe adaptarse a las circunstancias que le
otorga su entorno.

No está demás
subrayar, que ese entorno fue diseñado y construido primero, por
líderes que forman organizaciones con marcos de valores, normas de
convivencias, según sus creencias y convicciones, en síntesis, esos
líderes construyen una cultura, en las cuales las nuevas
generaciones deben adaptarse.

En
consecuencia, los individuos accionan en diferentes entornos,
situaciones y condiciones. Por ejemplo, el contexto donde toma
decisiones de superación y sobrevivencia un individuo africano, es
muy diferente al contexto de un individuo europeo; también lo es,
en cuanto a recursos y posibilidades de desarrollo. Además, los
objetivos también pueden ser diferentes, aunque lamentablemente en
gran parte del planeta se están estandarizando los objetivos,
debido a la propagación de los valores de la globalización.

Los sueños que
se quieren realizar, son también muy diferentes, los métodos, las
estrategias utilizadas para llegar a las metas son distintas, unos
menos escabrosos que otros. Existen sociedades que preparan mejor a
sus miembros para afrontar los embates de la vida. Esas sociedades
han sido dirigidas por líderes que formaron una cultura exitosa,
donde se tomaron decisiones de calidad. Estas sociedades se
caracterizan por poseer mejores sistemas educativos y son menos
desiguales que otras sociedades más egocéntricas e
individualistas.

En una
sociedad, con un sistema educacional desarrollado, el decidor tiene
consciencia de las consecuencias de su toma de decisiones, por lo
que normalmente orienta y enfoca sus acciones a ciertos objetivos
realizables; también busca más informaciones que le permite diseñar
mejores estrategias con el fin de materializar sus sueños. En
contexto como este, los individuos tienen conciencias de sus
habilidades innatas, dado que, muchas veces, ellos mismos han
realizado las exploraciones de sus capacidades o algunos de sus
maestros o sus tutores con conocimientos de liderazgo, se han dado
cuenta de las competencias de dicho individuo.

Es bien sabido
que, mientras más información y conocimiento absorba un joven, más
compleja será la decisión que aspirará tomar, con ello, se
ampliaran las perspectivas y su visión. Por lo tanto, a mayor
complejidad de una actividad, se necesitará un grado mayor de
conocimiento y emotividad para ejecutar la decisión, en caso
contrario, nos frustraremos al primer o al segundo intento.

La toma de
decisiones no solo involucra el componente del razonamiento lógico,
que es la forma secuencial y racional de pensar, sino también
involucra el pensamiento intuitivo, la pasión por alcanzar una meta
y la satisfacción que sentimos una vez que se
haya logrado.

En ocasiones,
ocurre que tomamos decisiones cargadas de emociones y que nos hacen
perder por un instante la razón; cuando tomamos decisiones en
circunstancias extremas, por lo general, estas tienden a fracasar.
Sin embargo, la vida nos da siempre otra oportunidad y, muchas
personas, aprendemos de los errores, sobre todo, de aquellos
experimentos que sabemos que fracasaran, pero, aun así, los
llevamos a cabo, con el fin de desechar o avalar una
hipótesis que armamos en nuestras mentes. Estos fracasos
reflexionados nos van dejando lecciones, tal vez, si lo intentamos
una vez más, en esta ocasión, cambiando los procedimientos,
recabando más informaciones o haciéndonos asesorar por personas
entendida en la materia, logremos nuestro propósito.

El individuo
que toma decisiones eficaces y de calidad, siempre incluyen una
porción de emoción en la toma de decisiones, dado que esa porción emotiva, hace que el decidor se apasiones, y a
veces se obsesione, por uno o más objetivos, y ese impulso hace al
individuo ponerse en acción para que ejecute la decisión. Por ello,
que el proceso de toma de decisión tiene dos componentes claros y
otro ambiguo que son: la parte racional y la parte intuitiva, y una
mezcla de ambos componentes. Dado a esta circunstancia, el decidor
debe equilibrar estos componentes, proporcionándolos a su justa
medida.

La porción
emotiva urge al decidor a que tome la decisión cuanto antes, dado
que, si no lo hace, él perdería una buena oportunidad que, tal vez,
no se volverá a dar. Por el contrario, la parte racional urge a que
se recabe más informaciones sobre la decisión trascendente que se
va adoptar, tomando en cuenta el costo, la pérdida de tiempo, la
pérdida de estatus, etc. Debido a esta disyuntiva, el decidor debe
encontrar el equilibrio, ya que una determinada decisión, no se
puede tomar sin que haya un razonamiento lógico, aunque hay
personas que adoptan decisiones aplicando solo el sentido común y
muchas veces con éxito.

Por otra parte,
tampoco es recomendable el hecho de buscar información en forma
desenfrenada e ilimitada, puesto que así, jamás se ejecutaría una
decisión y, se perdería mucho tiempo y también se perderían las
oportunidades que nos brinda el entorno.

Relacionado con
la búsqueda de información para la toma de decisión, en la
literatura existe, lo que se llama sistema de información, la que
se compone en dos partes: se tiene la información plena sobre la
decisión que se va a tomar, o solo se tiene la información
incompleta; cada cual tiene sus características las aquí que
trataremos de explicar.

En los tipos de
decisiones con información plena, se conocen con exactitud las
condiciones y los objetivos que se desea lograr, es decir, el
agente decidor se encuentra en una situación de plena
seguridad, por lo que los resultados de la acción se les pueden
asignar las probabilidades de (1) que es la máxima seguridad, y (0)
al evento que no va suceder.

No obstante, en
una situación de riesgo, la probabilidad que acontezca un evento
deseable oscila entre 0 y 1, es decir, la probabilidad porcentual
estará entre estas probabilidades extremas. La suma de las
probabilidades de los eventos debe ser igual a 1.

Por ejemplo, al
evento de lanzar una moneda al aire, se asignan dos probabilidades
porcentuales; 50% que cae cruz y 50% que no cae cruz; por lo que la
suma es 0,5+0,5=1.

Ahora si
queremos aumentar la cantidad de los eventos, como en el caso de
tirar un Dado que tiene 6 lados. La probabilidad de que caiga un 4
es de 1:6=0,16 (16%) y, que no salga un 4 es (1 - 0,166) = 0,83, es
decir, 83 %. Entonces podemos concluir que, mientras más eventos
posibles tenga el objeto, moneda o dados, se reducirá las
probabilidades de que nuestra decisión tenga éxito o fracase.

En situación de
riesgo, la decisión se le puede asignar probabilidades objetivas. Este es el caso del ejemplo de
arriba. Sin embargo, existe también la posibilidad de que una
decisión se le asigne probabilidades subjetivas,
un ejemplo para este caso, es cuando el tomador de decisiones
utiliza la experiencia como herramienta de pronóstico; él tiene
información concreta sobre un evento. Ejemplo: Juan desea hacer una
apuesta a un caballo que ha ganado muchas carreras y, ese caballo
está en buen estado físico para poder ganar una nueva carrera.
Entonces, el apostador se deja llevar por esa información y le
otorga una probabilidad subjetiva del 75% al potencial caballo
ganador. En este caso, su decisión de apostar y ganar, depende de
la probabilidad subjetiva que Juan le concede al
caballo.

Finalmente,
tenemos el caso de la toma de decisiones en situaciones con
información totalmente incompleta. En esta situación, la decisión
se toma sin información y bajo una gran incertidumbre. Aquí
no podemos asignar ningún tipo de probabilidades. Bajo estas
circunstancias, es mejor no tomar decisiones significativas, ni
mucho menos “decisiones complejas” puesto que tal decisiones serían
muy riesgosas. No adoptar una decisión en situaciones de gran
incertidumbre, es también tomar una decisión y muchas veces, muy
buena.

En la toma de
decisiones significativa, va existir siempre una probabilidad de
desconocimiento de información. Por lo tanto, aquí quedará siempre
una porción atribuible a la parte intuitiva, con el fin de
completar la decisión, y al mismo tiempo, en esa parte intuitiva de
la decisión, no es completamente intuitiva, sino que existe un
cierto grado de experiencia que quizás, alguna vez, lo hemos
interiorizado, consciente o no, en nuestra memoria de largo plazo,
y que, en el momento de tomar la decisión definitiva, la extraemos
de dicha memoria, luego nos ponemos en acción para ejecutar dicha
decisión.

Aquí, me atrevo
afirmar que, en las tomas de decisiones grandes, significativas y
críticas, existe un porcentaje bastante alto del pensamiento reflexivo, otro porcentaje que se adquiere
mediante eventos experimentados e interiorizado y guardado en el
subconsciente del cual ya hablamos.

Cuando hablo
sobre las informaciones experimentadas que guardamos en el
subconsciente, me refiero a las informaciones recuperadas con el
objetivo de complementar la decisión reflexiva adoptada, la misma
que asociamos con la visión que deseamos realizar. De esa forma,
vamos creando una plataforma sólida para reforzar nuestra fuente de
información, en la que se sustentará nuestra decisión.

Esta porción de
decisión la llamaremos aquí, la cuasi reflexiva e intuitiva, es
aquella que sabemos que la tenemos, pero no podemos explicar la
razón de su existencia, ni de su procedencia.

En la figura
1 ilustramos las decisiones cuasi-reflexiva-intuitiva en la
parte del medio. En el espacio izquierdo se ilustra el razonamiento
reflexivo y en el extremo derecho, señalamos la parte intuitiva de
una decisión, la misma que nos nutre de pasión u obsesión para
concretar una visión que tenemos en mente, la que nos hace
finalmente a actuar de una forma u otra.

Figura 1: 3
componentes de las tomas de decisiones
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Los agentes
decidores o líderes transformacionales que toman decisiones
complejas, tienen la habilidad de poner estos tres componentes en
una balanza, y de ese modo, encuentran el equilibrio o la mezcla
perfecta entre los tres componentes. Al final del día, este
comportamiento calculado mediante el buen juicio, hace que las
decisiones sean eficaces, de calidad y productiva.

La parte
racional, es el análisis informado que realiza un tomador de
decisiones; un análisis de fortaleza y debilidades que debería
preceder a la ejecución de cualquier decisión compleja. Este
análisis tiene la finalidad de que conozcamos nuestra situación
actual y responde la pregunta ¿Dónde nos encontramos? Al recoger
las informaciones de nuestra situación actual, podemos saber en qué
condición nos encontramos realmente.

La parte
racional de la toma de decisiones es más sencilla de identificar;
existe una serie de autores que han estudiado con profundidad este
componente. La mayor parte de ellos, asocian la toma de decisiones
con operaciones de estadísticas, como ya lo explicamos
anteriormente con las probabilidades.

Un ejemplo
cotidiano de una decisión de inversión, en la cual podemos calcular
en forma objetiva el resultado de nuestra decisión, es un monto
ahorrado de 100 dólares en un banco X, con una tasa de interés
anual de 5%, en un plazo de 1 años. La suma que obtendrá este
ahorrante después de un año, será de 105 dólares nominal.

En este caso,
la decisión del ahorrante se puede medir en forma objetiva, al
cumplirse 12 meses sin que éste haya girado ese dinero; después de
los 12 meses obtendrá su inversión, más los intereses devengados.
Por lo que la probabilidad es de casi 100% segura que obtendrá de
vuelta el dinero invertido, salvo que ocurra un descalabro
financiero en el banco.

Ahora, hacemos
un poco más difícil la misma decisión. Supongamos que existen 3
instituciones financieras que están interesadas en hacer rendir el
patrimonio del inversor. Estas instituciones dan la oportunidad, no
solo de un depósito fijo, sino también a la compra de acciones y al
depósito en fondos mutuos; estas 3 alternativas tienen sus
respectivas tasas de interés que se muestran en el cuadro de abajo.
En esta situación, el decidor tiene más alternativas para depositar
sus 100 dólares.

De esa manera,
este agente de inversión, ya no podrá decidir ante una sola
alternativa y una variable, sino éste tendrá que decidir,
considerando varias alternativas que pueden diferenciarse mediante
distintas variables, por ejemplo, cantidad de entidades interesadas
con distintas condiciones que hará reflexionar nuevamente al
ahorrante, cuál de las tantas alternativas le conviene más, para
obtener más intereses. En otras palabras, el inversionista debe
pensar, calcular hasta encontrar la solución más satisfactoria para
su inversión.

Para este
último ejemplo, el inversor va tener que encasillar sus
alternativas en una matriz o tabla de decisiones, donde expondrá
cada una de las alternativas, tomando en cuenta las condiciones
puestas por las distintas entidades en cuestión.

Figura 2
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Haciendo las
distinciones entre probabilidades objetiva, subjetiva y decisiones
que se toman bajo situaciones de incertidumbre, podemos también
tipificar a los individuos que toman decisiones de acuerdo a varias
características, lo que analizaremos más adelante en forma más
extensa.

La mejor
decisión de un tomador de decisiones que tiene aversión al riesgo,
es el depósito a plazo fijo de la prestigiosa empresa. Ahora, si el
decidor encuentra satisfacción en los riesgos, él comprará
acciones, ya sea en la prestigiosa empresa o en la financiera
desconocida.

El hecho que
aquí preferimos los ejemplos que esté relacionado con dinero, no es
al azar, esto lo hago deliberadamente, puesto que el individuo
que no sabe gestionar su propio dinero, tampoco podrá tomar
decisiones coherentes y eficaces en la vida.

Ahora quiero
ilustrar con un ejemplo, el tema de la probabilidad subjetiva en la
toma de decisiones. Tal cual ya se dijo, la asignación de
probabilidad subjetiva, ocurre mucho más frecuente de lo que se
piensa. Esta herramienta se emplea para reforzar una decisión en la
que no se puede asignar probabilidades objetivas, pero existe el
riesgo de caer en meras conjeturas o especulación.

Supongamos que
una muchacha, ya en edad madura, heredó 20 mil dólares, según ella,
tiene 3 formas de utilizar ese dinero: a) viajar a Australia para
poder trabajar y estudiar; b) quedarse en su país y pagar con ese
dinero la universidad, o c) encontrar un hombre rico, con él cual
puede formar una familia.

Ella podrá
decidir solo por una de las tres alternativas. Bajo esta
circunstancia, ella debería asignarles probabilidades subjetivas a
las tres opciones presentes. Ella tendrá que optar por una de las
tres alternativas, conforme a ésta supuesta constelación.

Las opciones y
las posibles probabilidades subjetivas, las ilustramos, de nuevo,
mediante una matriz de una dimensión. También podríamos ilustrar
este caso dibujando un árbol de decisión. Más abajo, explicaremos
que acciones (estrategia) posibles ella va utilizar para escoger la
mejor alternativa.

Figura 3
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Según su
criterio, ella asigna la probabilidad más alta, a la opción (A)
“viaje a Australia”; ella tiene la creencia que, tomando esa
opción, le iría mejor en la vida, ya que, tal vez, podría estudiar
y trabajar al mismo tiempo y, luego conocer una pareja y, quizás,
podría casarse; la segunda mejor opción y menos riesgosa es la (B),
“contraer matrimonio con un señor adinerado”, puesto que, según su
criterio, con los 20 mil dólares comprarías algunas prendas
llamativas, y pagaría algunos tragos en algún pub, donde frecuentan
los hombres adinerados. Además, si ella luce bien y tiene ciertos
rasgos de su personalidad que la destaque, como carisma, empatía,
sumisión, etc., el éxito a corto plazo está asegurado, aunque a
largo plazo, quizás no sea la mejor decisión. Por ello que ella le
asigna una probabilidad subjetiva de 35 % a esa opción.

La última
opción (C) le asigna solo un 20% de éxito, dado que sus notas en
sus estudios de bachillerato, no fueron sobresalientes, es más,
solo estuvieron cerca del promedio. Además, ella sabe que las
matemáticas no están dentro de sus fortalezas, por ello que no
tiene la convicción de poder terminar la carrera dentro de 6
años, probablemente, para terminarla necesitaría 3 veces más del
ahorro que actualmente posee.

Si bien, en
este ejemplo, existe en la toma de decisiones un claro proceso
mental racional, la constelación b) tiene características más
emotivas; en este caso, tenemos que considerar el tipo de
personalidad de la chica. Si se deja llevar fácilmente por las
emociones románticas, quizás le interese mucho más la opción b), ya
que ella desearía, en este caso, estar rodeada de una familia que
la llenara de satisfacción y de emotividad.

La constelación
a) es una buena opción para una personalidad extrovertida, dado que
este tipo de individuo tienen los atributos de aventurero, curioso,
abierta a nuevas experiencias, perseverante, etc.

Ahora, la
constelación c) pienso que la adoptaría una personalidad con rasgos
responsable, ordenado y disciplinado, enfocado a un solo objetivo,
además talentoso en cuanto a logros académicos, auto motivado y
resistente a los fracasos, es decir, una personalidad
resiliente.

Resumiendo este
apartado, puedo concluir que la alternativa que adopte esta joven,
va depender de su personalidad y también de la situación, en la
cual ella se encuentre. Suponiendo que la dama se acerca a los 40
años de edad, tal vez, ya no le motiva aventurarse para hacer una
nueva vida en el extranjero, o que, ya se da cuenta, que las
neuronas no le dan para estudiar, y por esa razón decida casarse y
formar una familia, antes de que su biología le otorgue el
veredicto final de no poder ser madre.

Más adelante
profundizaremos en el tema, cómo desarrollar mejores decisiones,
involucrando el razonamiento lógico y la emotividad.


Chapter 3:
Propósito y tipos de decisiones

1.1 El sentido
o propósito de la toma de decisiones

La toma de
decisiones se define como un proceso mental en el cual se
selecciona una alternativa, existiendo al menos dos o más
opciones. También, se da el caso, en el cual puede existir solo
una alternativa, entonces el decidor puede optar por esa, o
sencillamente, no tomar esa decisión.

La toma de
decisiones puede tener lugar, ya sea en el ámbito: organizacional,
familiar, laboral, sentimental educacional, etc., es decir, hay una
amplia gama de decisiones que debe tomar un individuo durante su
periodo de vida.

Como ya se ha
dicho, la toma de decisiones consiste básicamente en elegir una
opción entre varias alternativas. Las decisiones deben resolver
problemas, satisfacer deseos, prevenir consecuencias desagradables,
resolver conflictos potenciales y reales.

Al tomar
decisiones, el individuo hace uso del sentido común, el
razonamiento lógico y la intuición. La clave de un buen
resultado de la ejecución de una decisión, está en el equilibrio
óptimo de estos tres componentes.

Conforme al
entorno donde se tomen las decisiones, se distinguen las variables
o factores que intervienen o afectan a la decisión, favoreciendo u
obstaculizando la ejecución de la misma.

En el ejemplo
anterior, encontramos los siguientes obstáculos hipotéticos para
resolver el problema “b”, contraer matrimonio ¿Cuáles son los
factores que se interponen para qué la joven se case con un hombre
adinerado y resuelva y satisfaga las ansias de formar una
familia?

La búsqueda de
la pareja adecuada, gastos básicos para desplazarse a sitio donde
hay lugares de encuentro, el horizonte de tiempo que se dará para
conocer más al hombre que ama, gastos para el traje de novia,
anillos de compromiso, el permiso de los padres y la familia, la
planificación de los hijos, etc. En palabras simples, cualquier
decisión que da solución a un problema, pasa primero por la
identificación y depuración de los factores que se oponen a la
decisión. Es decir, primero hay que sanear la
situación.

Conforme a la
situación y el flujo de información las decisiones se toman:

- bajo el
contexto de certeza

- bajo contexto
de riesgo

- o bajo un
contexto de incertidumbre. Esta parte ya la habíamos
analizado en los párrafos anteriores.

El hecho que
las decisiones se lleve a cabo dentro de un proceso
mental y, que éstas ocurran en etapas, nos obliga a explicar,
que sucede en cada una de esas etapas.

1.2 El proceso
de tomas de decisiones dividido en 8 etapas

- Primera
etapa; identificar el problema

- Segunda
etapa; identificar los criterios para dar solución al problema.

- Tercera
etapa; definir prioridades

- Cuarta etapa;
generar varias opciones de solución al problema.

- Quinta etapa:
evaluar las opciones, es decir, sopesar las ventajas y desventajas
de las opciones.

- Sexta etapa;
elección de la mejor opción; y plantearse la pregunta
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Matriz de tomas de decisiones

Compra de acciones | Deposito a plazo | Fondos mutuos renta
fijo variables
Banco 8% riesgo 2% seguro 3%
Financiera desconocida 8,5 incertidumbre | 3,1% 4,1% incertidumbre
Empresa prestigiosa 88 3,2% seguro 34






